Bicentenario: una renovación de la palabra
Los congresos de la Sal cubren necesariamente todo el espectro de temáticas en las que podemos organizar la práctica lingüística tanto teórica como descriptiva. El XII congreso de la SAL no será una excepción en tal sentido, pero los organizadores pretendemos además incluir en esa larga lista una temática que lo identifique respecto de los anteriores. El sentido de lo propicio sugiere que el año del bicentenario de la Nación es nuestra oportunidad como lingüistas de contribuir a esa celebración con una ofrenda propia y específica. Un aporte probable a nuestro alcance es pensar las palabras fundacionales de Mayo, que son también las de la Patria, reflexionar críticamente sobre su contenido y su articulación en una estructura discursiva y su legado. Los análisis semánticos, pragmáticos y discursivos de, entre otras claves, ‘colonia’, ‘ciudadano’, ‘vecino’, ‘soberanía’, ‘pueblo’, ‘patria’, etc. debieran sumarse a otros aportes previos para elucidar las interpretaciones que de ellas reverberaron en los hombres de Mayo, con los reconocidos contrastes, conflictos y ambigüedades que albergaron en su seno.  
La propuesta no se limita a una consideración que seccione un punto histórico único como contexto interpretativo de esas categorías léxicas. Después de todo, Mayo fue en sí mismo un proyecto inacabado, una enunciación cuya realización presuponía el compromiso de futuras generaciones con su dictum. Se hace indispensable, entonces, una exégesis de la proyección de esos contenidos en las reinterpretaciones que han sufrido a través de nuestra historia. 
Se trata también, y fundamentalmente, de pensar las palabras de Mayo con el objetivo de renovarlas. Esto es, captar su actualidad, su relación con los discursos que hoy pretenden fundar, como otrora los de Mayo, nuestro sentido colectivo. Después de todo, la Nación que se gestó no se sostiene por la mera enunciación, es el compromiso con esa palabra lo que sustenta el proyecto nacional de aquellos próceres. Nosotros, lingüistas del bicentenario, sentimos la obligación de honrarlos intentando la elucidación – parcial, al menos- de la naturaleza de ese compromiso. 

Se trata nada menos que de pensar nuestra lengua, esa lengua que es la madre de todos los contratos sociales, el acuerdo elemental en el que fundamos nuestro destino colectivo. El contenido de las palabras de Mayo constituye una porción fundamental de la versión particular del castellano argentino, cimentado en una interpretación específica de un conjunto de términos con los que se pretendió acuñar los rasgos esenciales de nuestra convivencia. Las raíces de esa interpretación se nutrieron con minerales del sentir de los habitantes de una geografía de proporciones deslumbrantes y de ciudades casi sin historia. El sol de las ideas de la Ilustración iluminó el camino de esos hombres que buscaron encontrar una identidad en horas acuciantemente decisivas. 
